
, LA CONSTI'l'UCION DE LA INDIVIDUALIDAD 

¡a Conferencia del Profesor Pi 
Suñer en la Universidad de Cór­
doba. Stbre. 12 /919. 

Se ha dicho, y repetido milenariamente,. que la vida es un"­

continua adaptación; solo vivir, . es ya adaptar~e. Es tan profunda 

la convicción que el GOnocimiento ha pasado al vulgo .y ha influi­

do sobre el lenguaje vulgar. Y no se trata solo de adaptación al 

medio exterior, sino también, y acaso en primer término, de la 

adaptaciórr interna, de la coordinación entre las distintas· partes 

del organismo. Coordinación, adaptación, interna y externa . 

.Así, todo estudio de coordinación fisiológica que se ocupara 

únicamente de la unidad funcional en el organismo resultaría in­

completo. E.s necesario ocuparse, al mismo tiempo, de la coordina­

ción de~ individuo con el medio, al que vi~e sometido! Esta doble 

coordinación implica la constitución de la individualidad, de la 

cual es culminación la inteligencia consciente, el conocimiento del 

yo, de la existencia propia y, con ella, de la existencia d.e un mun­

do exterior. Me refiero 3;hora, como se comprende, a la individua­

lidad biológicf, no a la individualización objetiva, que resulta del 

proceso de reconocimiento partieular y especial de cada cosa. 

Es difícil en loo grados inferiores de la diferenciación biológi­

ca distinguir el individuo de la colonia: & Es el individuo lá cé-
" . 

lula? En ciertos organismos rudimentarios sí, nero tPniendo siem-

pre en cuenta que pueden darse asociaciones tan constantes que 

seap. asiento de diferenciación funcional entre loo primitivos indi-
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viduos y motivo de una estrecha solidaridad. Entonces ya el indi­

viduo no es la célula, sino la colectividad de cél.ulas. Se ve, pues, 

con ello, como al tratar de definir la individualidad en los oligo­

plastidarios, y más en los poliplastidarios, no basta el criterio ce­

lular. 

No E¡S posible tampoco definir la individualidad por el origen, 

suponiendo CJ."\le sea un individuo aquel que proviene de Ul~ ele­

mento sexual. Son muchos los seres vivientes que no proceden de 

un elemento sexual, y aún en los animales sexuados se da con .bas­

tante frecuencia la reproducctión partenogenética. En este caso, y 

siguiendo el criterio del ori~en como definidor de la individuali­

dad, todos los ejemplares nacidos de una o varias partenogéne;;ís fí 

' su(lesivas, deberían ser considerados COll}O un solo · individuo. 

Hertwig define la i:p.dividualidad fisiológica diciendo que es in­

dividuo toda 11nidad vital apta para mantener su forma exterior 

y la cual, dotada de las funciones generales de la vida, resulte ea., 

paz de sostenerse estable, apesar de las variaciones del< 'medio ex­

terior. 

Es, en efecto, característico de la individualidad eonserva,r 

y rehacer su forma después de una mutilación : una, parte de un 

animal que separada de este animal continúe viviendo dura'?te 11n 

tiempo no será un nuevo individuo sino puede reconstrt~irse, si 

no es posible que se forme a partir de ella, todo el a,nimal, si RO 

repara su mutilación, la supérviveneia no será larga. Lo mismo po­

demos decir ·de los vegetales. Bien se conoce hoy el cultivo de los 

tejidos: células de distinta .clase-aún humanas.,-normales o pato­

lógicas, pueden ser cultivadas en medios artificiales y continuar 

viviendo durante un tiempo, dando lugar a nuevas eélfias. Sin ·em­

b¡¡,rgo, estos cultivos no son nuevos individuos, pqrque no se forma 

con ellos una colectividad igual, morfológica y funcionalmente 

igual, a la originaria y porque su capacidad reprod~ctora no sé 

mantiene; va decayendo y se extingue finalmente. 

Solo la noción de unidad funcional, que trae consigo la uni­

dad anatómicá y morfog%nica, la cual a su vez implica la capaci,. 
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dad de reproducciDn, puede darnos criterio seguro para dennir la 

individualidad biológica, apta de producir formas que puedtm a 

su vez trasmitirlas a los desce~dientes. · DP la unidad funcional es 

natural resultado la herencia, morfógena y fisiológica, que no son 

distinta cosa sino una sola indisolub,le. 

Dicha capacidad de reproducir la. forma originaria no ha de 

manifestarse únicamente por vía sexual; por mediación de células 

eJ;l1hrionarias de distinta naturaleza. Nuestro concepto de indivi­

dualidad es más comprensivo: lo mismo da que la reproducción re­

sulte de segmentación directa, como por germinación, como inter­

viniendo elementos sexuales, como por reparación de mutilaciones. 

lJa reproducción por esqueje es frecuente aprovech~rla en loo ve­

getales cultivados. S.on también muchos los 1 animales con enori;Ile 

capacidad de ~-e]¡larar sus mutilaciones. Esta propie9.ad ~a dismi .. 

nu;yendo progresivamente, a. consecuencia de la diferenciación fun­

ciona\ y con la perfección filogénica. 

A medida que los anima:tes van siendo más difere:nciados, re~ 

sitltales más difí~il reparar sus órganos destruidos. Cortemos, por 

ej,emplo, en dos un gusano, y bien sabido es que cad~ mitad re­

constituirá un nuevo gusano. La posibilidad de reparación es tan­

ta que de un solo individuo nacen, de esta manera, dos. En estos 

grados inferiores de la evolución esta reparación da iguales resul-' . . 
tados que la. reproducción normal por células sexuales. En uno y 

otro. caso, el producto resultante, con perfecta unidad en sus fun­

ciones, es incluible. en la definición de Hertwig: es un individuo. 

Cortamos una planaria en dos, tres pedazos, y obtendremos dos, 

tres indiviciuos por un sencillo proceso de curación completa. de 

una herida. La. pli.maria co.rtada en dos. pedazos, constituirá dos 

.. individuos: del fragmento de la cola saldrá una cabeza, y en la. 

parte posterior del :fragmento de la cabeza se formará una cola 

y les dos anunaJes ~es~ltantes serán-daro está-dos individuos 
completos y distintos que, por la misma operación o por el pro­

ceso reproductttr natural podrán dar lugar a su vez a nuevos in­
dividuos. 

.. 
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. 
No se fragmenta la individualidad hasta tanto que la separa-

ción haya sido completa. En nuestro mismo ejemplo, si en lugar 

de ll()var la división hasta su completo efecto, se deja un puente 

de tejido, limitándooe a una incisión más o menos profunda, ten­

drá lugar el proceso de cicatrización, del que (si es que no se de­

jan adherir los bordes de la herida) resultará un animal anormal, 

pero un solo individuo, porque la unidad :fisiológica se establecerá 

cuando menos por vía rmmer~l, aprovechando el puente subsisten- · 

te. Todo trastorno que acontezca en la parte pooterior influirá so­

bre la parte de la cabeza y viceversá; y la muerte de una porciÓn 

ocasionará la muerte de la otra, a menos que no se produzca una 

rápida eliminación. 

Este concepto de individualid~d, basado en la capacidad re­

productora) es hoy el más exacto y preciso; cualquiera que sea la 

forma de reproducción, la posibilidad de generar una forma igual, 

capaz de vivir, de seguir la trayectoria: en el tiempp q~e es 1ª vi­

da, representa una tal coordü1ación entre las funciones, uúa tan es- • 

trecha coordinación funcional y morfógena, una tal limitación y 

autonomía de una masa de materia viviente, que caracteriza por 

sí sola-tanto significa-la individualidad. 

El individuo conserva su forma y su composición química­

cosas que se suponen mútuamente---;-por el medio y a pesar del 

medio. Los cambios morfológicos y químicos que experimentan las 

especies se realizan por lo co:q1ún lentamente y casi siempre exÍ~ 

giendo numerosas generaciones. La vida es estable, pero responde 

siempre a las condiciones externas. 

La forma, como se sabe, es una consecuencia, es una modali­

dad-igual que lo es la fundación de lo ,, profundo en la vida; de 

la nutrición, del quimismo. Esto es lo fundamental en toda mani- • 

festación biológica: el flujo material, y eonsiguientemente energé­

tico, que por debajo de toda actividad viva, circula constantemen­
tf' sin intPn·nn('inn FJ] innivif1no tif'nP s11 forma pwrtir-nlar. que le 

distingue de otros individuos de la misma especie, y más todavía 

de otras especies, y de ,igual modo su especial manera de funcio-
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nar; porque se da en él una específica e individual composición 

química. Y cuando, en lo más alto de la evolución perfeccionadora, 

aparece el fenóm'eno que es la conciencia, la noción del yo, esta 

conciencia caracteriza asimismo al individuo, que adquiere así co­

noci:Jpiento de "su individualidad como cosa propia y aparente de 

todo lo demás, que existe perfectamente limitada y distinta. Aquí, 

como en todos los procesos de unificación, se dan paralelos los 

:factores humorales y los nerviosos. La individualización en su ori­

gen es puramente de orden químico, l!lás tarde van interviniendo 

todos los mecanismos de coordinación entre funciones y de adap 

tación exterior. 

En el individuo, en efecto, toda función se halla perfectamen­

te correlacionada con las demá.s, desde el momento que constituye 

dicho individuo una masa y de materia inseparable en partes; y 
) 

de la unidad fisioló~ica resulta la libertad, la relativa libertad, 

del individuo. Se comprende muy bien que las integraciones ncr­

yiosas desempeñen importante papel en el proceso de la individua­

lización; y tanto más interesante dicho papel, cuanto más elevada. 

sea la función, más importante la intervención nerviosa en el co­

rrespondiente individuo, más amplia, más trascendente al mundo 

exterior y en último término la gran síntesis, la asociación enqr­

me que supone el acto de conciencia: 

Se han dividido esquemáticamente los mecanismos coordina­

dores en humorales (químicos) y nerviosos. Pero no se crea 1ue 

se trata de cosas distintas, y sin ninguna relación. No hay tal! 

Primitiva, fundamentalmente, actúa en los plasmas vivient.~s la 

que Noel Paton llamó inercia hereditaria y antes Hertwig energía 

específica de las células y tejidos. Este factor, manifestación, casi 

siempre, de sencillas fuerzas químicas y químico-físicas, actún y 

funci~na conservando, sin embargo, constante la comp~sición quí­

mica y la forma y funciones de micelas y células. Pero, al crecer y 

comnlÍf'i!rl'lf' lo~ orQ'i!nÍ<:mo«, <:P f'di!h1rf'f'TI rel'1"irmr« fíc:;r>fl<: :r r¡n~­

micas, primero entre las células vecinas, aparece en seguida un me­

dio internq circulante, a expensas del cual viven todos los tejidos 
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y al cual van a parar todos los excreta. Poco a poco van diferen-

. ciándose, .especializándose ciertas células de suerte que adquieren en 

ellos una particular importancia las transformaciones químicas~ 

secreciones externas e internas-mientras que otras .células se hacen 

especialmente hábiies para trasmitir los estímulos-elementos .:o.er­

viosos. En su origen se trata de mecani~os comunes a células indi­

ferenciadas. La bifurcación va haciéndose más distinta, las modali­

dades m~s propias y especiales a medida que los a:q.imale~ van siendo· 

más complejos y perfectos, pero d punto de partida de los ll).eca­

nismos integradores nerviosos y de las correlaciones químicas es el 

mismo. Tan es así, que aún en los animales más diferenciados se 

encuentran numerosos ejemplares, evidentes, de coordinació.n en 

que intervienen .al mismo tiempo el fa<ttor químico y .el nervioso. 

Se pasa .sin salto desde uno de estos mecanismos unificadores 

al otro. Nosotros no podemos entretenernos en la exposición deta­

llada de dicha comunidad de origen y paralelismo fisiológioo entre 

estos me_dios de coordinación, humorales y nerviosos. :}3aste ahora 

la afirmación de que su origen es el mismo, de. que e!'tos dos órde~ 

nes de meca:Jfismos son resultado de di-ferenciaciones sucesivas y 

progresivas de una actividad fundamental, la actividad del . elemen­

to celular, eficaz lo mismo en los animales inferiores que en los 

de más perfecta diferenciación. Hecha la salved.ad de este origen 

común, y de la concurrente actuación! de ootos 'pb:ocedimientos 

coordinadores, digamos otra vez-y ahora comprenderemos mejor 

el alcance de tal afirmación-que es por su propia y especial com­

posición química· y en seguida por la propia y especial manera de 

conducirse el sistema nervioso-de todo lo cual resulta la c¡¡,paci­

dad de reproducción;-qu:e queda ·definida la individualidad. 

El individuo es la unida"d, La unidad manifestada y ~esul­

tado de la actuación de los granqes mecanismos de C\)Ordinación; 

los químicos, fundamentales, celulares, o por mensajeros químicos, 

y Jos nerviosos. 

V amos a detep.ernos ahora brevemente sobre el concepto de 

individualidad considerada en sus factores esenciales: esto es, l& 
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individualidad química y la individualidad nerviosa. Aquí, como en 

todas partes, veremos actuar estos doc factores conjunta, paralela, 

e indisolublemente. 

Las especies se distinguen entre sí-y este fué el criterio na­

tural de clasificación-por su forma. Los naturalistas clasifican las 

especies, animales y VBgetales, según un criterio morfológico. En 

una mi¡;;ma especie, los individuos se distinguen también por su 

forma. Hay un tipo, un patrón específico, pero caben dentro de él 

variedades individuales: reconocemos cada ejemplar por su forma 

exterior. 

Más como la forma es nada más que un resultado, entre tan­

tos, de la composición química de los plasmas vivientes, por de­

bajo de las diferencias morfológicas y originándolas, se halla, co­

mo carácter diferencial, la naturaleza química de los diferentes se-, 

res vivos. Cada sal tiene su forma o sus varias formas de cristali~ 

zaciótt, fijas, constantes, y que se producen según leyes , fijas, y 

respondiendo a la composición química de dicha sal. La disposición 

estructural de las moléculas, de igual manera en los cristales líqui­

dos que en los sólidos, depende de la composición. Así mismo, la' 

materia viva presenta su forma especial. En primer lugar adop7 

ta constantemente el. estado coloide de sistemas de una gran he­

terogeniedad, los protoplasmas, en continuo equilibrio físico-quí­

co; el ·estado coloide formando sistema,s de alta complicación solo 

observadas en el mundo vivo. Ello debido al tamaño de. la molécula 

viviente\ y l1 sus posibilidades de agregación con moléculas acuosas, 

salinas o bien otras moléculM coloides. Esta estructura es carac­

terística de la materia viviente. Y esta estructura físico-química y 

como su consecuencia inmediata, viene a completarse con la es­

tructura h~stológica, privativa también de lo vivo: la célula. Que 

es a la mated~ viviente, lo que el cristal a una sal determinada! 

Es pues bien natural que haya células muy diferentes y gran . . 

número de variedades posibles, que a su vez forman parte de or-

ganismos muchas veces grandemente c·omplicados, en los que apa­

recen distintos tejidos de merecida diferenciación. Y si la compo-
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sición de la materia viva puede variar al infinito, es natural que 

las formas puedan· también ser muchas y muy variadas. 

Siendo los protoplasmas y núcleos, sistemas heterogéneos de 

coloides complejos, de agregados celoides, en estado más o meno& 

fluido-casi siempre bastante fluido, lo que no excluye-según es 

lloy sabido por todos-la posibilidad de una estructura, es l~gico 
,, ' ' 

que las formas vivas puedan aparecer en cantidad incalculable t 

Porque si imaginamos el número ge especies químicas, hidratos de 

carbono, grasas y, sobre todo, la cantidad ~e albúminas diferentes 

que pueden resultar combinando el corto número de elementos bio-
, ' 

genéticos, que no llegan a veinte, comprenderemos el innnito nú­

mero de combinaciones posibles. Reflexionemos un momento en los 

posibles principios proteicos que p¡¡ed"en formarse por la combina­

ción de los pocos amino-acidos que los formalil. y echaremos de ver 

si es justificada la afirmación de Hollemann de que cada ii;ldivi­

duo tiene sus especiales albúminas. Y si esto sucede con una espe­

cie química, con un principio inmediato, cuanto mayor será el nú­

mero posible de combinaciones distintas al constituirse los agr~ga-¡ 

dos físico-químicos que son las micelas 'coleidales y las relaciones! 

de estas micelas entre f?Í dentro de la Qélula. Hay que contar, en 

efecto, la intervención, en la constitución de los •protoplasmas, ade­

más de las materias proteicas, de las lipinas__:_grasas y lipoides-­

qtre de día en día van adquiriendo may?r interés biológico, de loo 

hidratos d~ carbono diferentes, de l~;ts sales distintas y numerosas 

y del agua. De la reunión de mo1éculas, orgánicas e inorgánicas, 

resultan las micelas, de la reunión de las celas las célula:;;, y de 

las células los tejidos. En esta seriación caben enormes diferenc~as 

de especie a especie y de individuo a inc1ividuo y estas diferencias, 

en el fondo, responden a diferencias de composició]J.. 

Cada individuo se distingue, pues, de los demás por su com­

posición. No podemos entrar ahor-a en ·el estudio minucioso de la 

multitud de hechos que lo confirman totalmente. Hagamos solo un 

rápido recuerdo. Digamos la influencia morfógena de ]a mayor 

parte de secreciones internas y de las sencillas correlaciones entre 
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órganos y de las influencias morfógenas nutritivas. Precisamente 

la primera demostración concreta de 'que existen secreciones in­

ternas f~é la prueba . de una acción química morfógena; la prueba 

hecha por Berttold, en 1851, de la secreción endocrina testicular y 

su intervención en la producción de los caracteres sexuales secun­

dar4;¡s. Muchas de las hormonas, las que han sido ahora llamadas 

hormonas alimenticias-substancias que se encuentran en determi­

nados alimentos y que toman parte importante en el .;proceso del 

crecimiento, del desarrollo, del animal joven o del niño:-constitu­

yen ejemplos interesantes de la intervención química én la pro­

ducción de formas. A este conc~pto, bastante más complejo y e](ac­

to que el concepto clásico de la excitación funcional ejercida por 

los productos endDcrinos, responde la palabra .propue,sta por Gley 

para designar estas substancias : harmozo4as en sustitución de .hor­

monas que se aplicaba indiferente e injustificadamente a toda 

suerte de mensajeros químicos. Harmozona, en efectCJ>, quiere decir 

yo regulo,· yo dirijo, yo moldeo, no simplemente yo excito, nom­

bre que despierta una idea más funcional, de actividad, que mor­

fógena. 

Una alteración en la nutrición fácilmente se traduce por una 

alteración en la forma. En patología se conocen casos numerosos. Y 

en embriología Carrel y otros han probado que en el cultivo ar­

tificial de tejidos embrionarios obra como un excitante específico 

el plasma de anÍI1J.ales jóvenes, mientras q~e dificulta este crecí· 

miento el de adultos. Se ve con toda claridad 1a influencia de la 

composición en la produccl.ón de nuevas células, de nuevas formas 

vivientes. 

f.Ja individualidad es de raíz química. Se caracteriza por di­

ferencias químicas, que en general, dentro de la especie, son pe­

queñas, pero lo bastap:te marcadas para, distinguir UR individuo 

de otro. Incluidas en el patrón de la especie, las variaciones in­

ctiVlduales pueden ser más o menos acusadas y, as1, ex1sten seme­

janzas químicas según el pa¡rentesco, como exisrt\en sem~janzas 

morfológicas y funcionales. Es com{m, por ejemplo, que los hijos 
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recuerden a sus padres o a otros a~cendientes o a sus hermanos por 

su parecido fisionómico o por su forma general o por sus actitudes o 

por sus ·aptitudes. De igual modo existe una semejanza pla~mática, 

química, bien clara ent;r:e los parientes y tanto mayor cuanto más cer­

canos ; que va desvaneciéndose al alejarse las. familias que dan ca­

racteres a la raza-etno-química- y que se sujetan finalme~te al 

plan químico general" de la especie: El parecido químico es· exacta­

mente sup,erponible al parecido físico de ~orma. Se da una l~nea 

gener¡1l d~ la especie, después se observa diferenciaS de raza; en 

la raza, diferencias entre familias, y en la familia entre los indi­

viduos. 

Panilewsky habló con razón de una filogenia q11ímica. Claro 

está que existe L Como. existe una ontogenia química. El concepto 

de la nutrición ha cambiado con los progresos de la biología. La 

vida es algo dinámico, una constante marcha hacia el equilibrio 

que no se cpnsigue nunca en tanto que la vida sigu~, porque el 

equilibrio es la muerte. El ser vive, se halla en estado estacionario, 

e~ seguida renovación material y energética. No hay que consi­

der~r que bajo la quietud morfológica duerma otra quietud at6-

mica y molecular. ~a vida es la nutriciión ininterrumpida, es la 

agitación, el torbellino, la llama! 

La qu!mica biológica ha dado a la biología, conocimieintos im­

portantísimos; los datos <;Ierivados del análisis inmediato de te, 
' jidos, húmores y excreciones han ,constituido upa adwirable adqui-

sición, pero no se cr~a que en el metabolismq se proceda simple­

mente por cambios en las especies químicas reconocidas por la quí­

mica biológica. Estas han sido aisladas en tejiqos ya muertos ; 

la descomposición que exige, que s11póne, el asilamiento es ya, por 

sí ~ola, causa de equilibrio, de estabilidad, de muerte. A la quí­

mica biológica sucede hoy la bioquímica, transformación muy 

acertadamente glosada por el :inaestro C~rracido en su memoria 

"Ln" fnnrbmrntn" flp ln hio'1'1Ímirn" Dr ningnnf! manr.,.n h>' ~<;-

. pecies químicas conocidas y cuantas por los mismo¡;¡ métodos se 

pueden conocer, bastan a darnos cuenta de la complicación del 
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recambio y de la influencia del quimismo en la fun~ión y en la 

forma. Claro está que los póncipios inmedi~tto;; aislados por la es­

tequiología forman parte de los organismos o resultan de agrupa­

ciones atómicas que en los organismos vivientes se encuentran; pe­

ro en el . estado de vida, estos principios, acaso más o menos· trans­

formados, se encuentra~, ya sea conjugados químicamente con 

otras moléculas, ya formando complejos, unidos por lazos físico­

químic'os, en las micelas coloidales. La afinidad' quimica y la en~r­

gía de superficie, que tanto papel juega en los sistemas polif~­

sicos vivientes, obran sobre dichos compuestos vivificándolos-si pa­

samos la expresión-dinamizándolos, sintetizándolos, convirtiéndo­

los en' partes de sistemas mucho más ricos en posibilid~des ener­

géticas y de mayor fragilidad convirtiénd,olos, en una palabra, en 

materia viviente. 

Por la química de la nutrición sabemos cómo ingresa la ma­

teria alimenticia, la forma en que s,e va el residuo excrementicio 

y los cuerpos que apare~en en humores y tejidos, cuando se les 

somete a análisis. Por determinaciones calorimétricas y ergométri­

cas conocemos el desprendimiento energético que se produce en la 

vida. Conoce:rp.os las primeras materia~ que llegan a la f~brica, los 

productos manufacturados que de ella salen, la composición de 

los humos y aguas sucias, el gasto de combustible y el trabajo 

producido y percibimos el sordo rumor del trabajo. Si la fábrica se 

para, podremos describir la maquinaria y el estado de algunas de 

aquellas prim'erias materias en un determinado momento de su 

transfor~ación. Pero sin penetrar en la fábrica en pleno trabajo, 

de ninguna manera podremos enterarnos del funcionar de sus di­

ferentes secciones y de la evolución total de las materias a trans­

formar. Y como en la fábrica que es el ser viviente, es muy difícil 

penetrar respetando la vida porqlile bastan ya las solas manipula­

ciones de análisis para ocasionar la muerte, el problema, siguiendo 

lm; mrtodos químicos. es difícil de resolver. Mediante dichos mé­

todos no conocemos la actual composición de tejidos y humores en 

sus cambiantes fases de equilibrio, ni la suerte que corre la subs-
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tancia nutri~iva, ni los cambios íntimos de la materia viviente en 

los distintos momentos funcionales o morfógenos. Como se ve el 

problema bioquímico es de gran complicación, y exige, para su es­

tudio, métodos biológicos. Cosa que de. ninguna manera quiere de- . 

cir que no sea importantísimo el estudio de la química biológica, 

solo porque sean más ?omp.rensivos y recientes los conceptos de 1a 

bioquimia. 

Por el tamaño de las moléculas químicas y de los agfegados 

coloidales (de lo que resulta fuerte potencial energético y un gran 

despliegu~ del factor intensidad química, por la extensión enorme 

de las superficies en· sistemas tan complejos) la materia viva es 

formidablemente frágil-sin esta fragilidad la vida no se hubiera 

producido ni persistiría:-tiende constant~mente a la disgreg·ación, 

a la simplificación-fase d~sasimilativa-y al mismo tiempo a .la 

reintegración-a fase asimilativa. Por esta in~stabilidad, se com­

prende que la materia viva sea muy sensible a pequeñas, a insig­

nificantes variaciones del medio, ya sean físicas, ya sean. qttímicas 

, o químico-físicás. Si, de otra parte, recordamos la• variedad po,.. 

sible de compuestos ql}.e. pueden producirs~ y actuar en los seres 

vivientes, veremos bien clara toda la complic'ación de .. los más ele,. 

mentales actos biológicos y cómo son contingentes, en, su aparición 

y desarrollo y de qué manera, desde el momento que se produc.en, 

estos actos ya implican una exacta, extensa y compleja adecuaciÓl).. 

La exquisita sensibilidad de los ser.es vivos a distintas subs­

tancias se prueba por el poder de algunos tóxicos, por los fenóme­

nos de anafilaxia y, entre estos, los fenómenos de la Uamada ana­

filaxia alimenticia. Richet ha encontrado una felicísima y precisa 

expresión al <;lecir que en tejidos y humores de los animales-igual 

de los vegetales-se encuentran y actúan los innumerables y los 

imponderables. Substancias en gran número y muchas veces en muy 

pequeña cantidad; resultado de aquella rique~a .¡nmensa de que 

antes hemos hablado, en posibilidades de combinaciones químicas 

y de agrupaciones químico físicas en la materia viviente. 

Cierto que no han de ser las substancias que más abundan y 
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de mayor simplicidad molecular las que distingan una especie de 

otra y un individuo de otro individuo. El glucógeno, por ejemplo, 

es igual eh todos los seres vivos donde se le encuentra. Pero lo 

que cabe ya que no sea igual Bs su proporción en los plasmas y su~ 

conjugaciones químicas y moleculares. Sin embargo, las difer{m­

cias Bntre individuos son seguramente más finas. Son los innume­

rables y los inponderables químicos que carrlcterizan la individua~ 

lidad. Cada especie, cada raza, cada individuo, tiene sus mnume­

rables e imponderables que les son propios y que les caracterizan, 

distinguiéndolos de los demás y decidiendo de su :forma y de sus fun­

ciones. Y la existencia, la naturaleza, 1~ combinaciones posibles, 

la influencia fisiológica de estos cuerpos no l~s ense:9-a todavía la 

química biológica, sino la fisiología, contando en ella sus especü~­

les modalidades, la patoiogía, la inmunología, la farmacología, la 

toxicología; la "bioquimia en una palabra, que exige, por lo que 

se ve, mét0(fos bien distintos de la química biológica. 

Demo.st.ración de la. individualidad química, del parentesco 

químico con ella conexo, de la resistencia del anin1al a perder su 

propia conf~osic~ón química-la esencia misma de su individuali­

dad-a pesar de los posibles cambios del medio nutritivo, le dan 

los resultados de los inj.ertos, transplantaciones, transfusión san­

guínea y los fenómenos de inmunidad y anafilaxia. 

Ha sido repetidamente afirmada por los cirujanos la. conve­

niencia de acudir a los homeoinjertos-de animal de la misma es­

pecie-y como es mejor que el material provenga de un próximo 

p~rien~e y, a poder ser, del mismo operado, si se quiere tener la 

seguridad del é:x;ito, de que el injerto no sea absorbido. I1a trans­

fusión sanguínea es inofensiva, es con seguridad inofensiva, acu­

diendo únicamente, para recojer la sangre, a animales de la es­

pecie. 

Los cultivos de las células neoplásica.s se desarrollan mejor Que 

en otros medios en plasma de enfermos cancerosos y, en particu­

lar del mismo enfermo que suministra el tejido a cultivar; como 
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si tuviera realidad el concepto clásico de la diate.sis cancerosa, bien 

admisible en opinión de Gallego. 

Los procesos de la inm:unidad-,-ún caso entre tanto~ de diges­

tión, de asimilación~ nos muestran los esfuerzos del organismo 

por. que no se altere su composición. Estos procesos son exacta­

mente referibles a la actividad tJ;ansformador~, por la digestión y 

asimilación o~dinarias, de los ~ateriales alimenticios. Los antíge­

nos son alimentos que penetran por vía párentérica. Es aprove­

chap.do materiales que le son extraños que el ser vivo constituye, 

mediante una larga serie de transformacionE3s, su pr~pia substan­

cia. Defiende, conserva ~u individualidad química, razón de su ín­

tegra individualidad ; elabora el organismo y ma1,1.tiene, además 

de los componentes genertües de su& tejidos y hm:norés (de los que 

son comunes a todos los ejemplares de la especie y acaso a gran 

número de seres vivos) sus innumerables y sus imponderables. 

La inmunidad es nutrición; la inmun~dad natural no es otra 

, cosa que la inmunidad que se adquirió al correr de las generacio­

nes. No hay diferencia radical entre· inmunidad natural e inm¡u-

, nidad adquirida. Una y otra se valen de los mismos procedimien­

tos y :n~ son otra cosa que un caso :rx:tás de adaptación nutritiva . 

.De igual maner¡;t que se adapta la fórmula zimótica digestiva, 

en el acto, a la composición química y c~ntidad de los: alimentos 

ingeridos, y qu~ se adapta a. la larga por h~bito, según el régimen 

a que el 'animal sea sometido, y de igual mod9 que se adapta la 

nutric:i'ón, la a.'limi]ación, la fijaciór específica po; los tejidos, Jos 

procesos ·de almacenaje de reservas, los actos de conjugación de 

substancias, de igual manera se adapta la digestión en el aparato 

digestivo B de .Abderhaldei;t en Jos humores Gi.rculantes y, según 
demostráramos con Turró, en todos los tejidos,, Y la anafilaxia es 

un caso pa.~ticular de la inmunidad: intoxicación, bajo distintas 

formas según las substancias en juego, ;por los productos resultan­

tes, que quedan en libertad, por la dig-estión del antígeno por el 

anticuerpo, que es el enzima reaccional producido a consecuencia 

de la adaptación digestiva por la llegada del alimento antigénico. 
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Los anticuerpos son unos, entr~ tantos otros innumerables, y los 

ejemplos de la anafilaxia constituyen argumentos de mucho valor 

en la tes:ÍB de Richet. 

La inmunidad es una modalida~ importantísüna de la prco· 

teiforme, polimorfa, ex~ensísima y siempre eficaz-,-mientras la vi­

da alienta,-defensa ante el e~traño: antixenia como la lla:J?-ara 

G:rasset. El individuo guarda celosamente su composición hasta en 

sus menores detalles, en su contenido de imponderable e innume" 

rabies, actuando procesos de regulación de diversa clase. La absor­

ción, relectiva a través de lo~ epitelios intestinales, la fijación, la 

destrucción desde el primer momento de ciertos materiales-amino 

-ácidos no aprovechables materialmente, que son sometidos t1 la 
• @ • 

desaminación, la 'retención en los tejidos; la transforn1ación, la 

destrucción ulterior por diversos mecanismos ·entre los cuales tie­

ne en nuestro caso especial interés, la elaboración de fermentps 

·defensivos-el caso de la inmunidad-la eliminación de productos 

extraños resultantes o .que entraran ya como tales, modificados o 

sin modificar ; todos estos procedimientos concurren a mantener 
' . ' 

igual l~ con¡.posíción del organismo, lo mismo en su patrón gen~-

, ral que en sus detalles. 

No quiere decir esto, sin embargo, que no quepan modifica-

' ciones en la composición química; modificaciones que ·~n general se 

producyn lentamente. Sin cambios químicos no habría transfor­

maciones morfológicas, no habría evolución, ni del individup ni 

de la especie, no habría adaptarci6n posible a los posibles cambios 

del medio; y esto se hallaría en contradicción con la natur~leza 

misma y las necesidades de la viQ.a. La constancia de la composi­

ción de lds organismos es cosa relativa, como todo en los proceso$ 

biológicos. N o hay~ pu\)s, contradicciqn, sino, antes bien, mútua de­

pendencia, de modo que una supone la otra, entre la demostrada 

constancia en la composición químic~ de los individuos y la po-

En primer término, la vida del individuo es una continuada 

evolución, con un trayecto marcado, desde el nacimiento a la muer-
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te. Cambian con la edad la forma, la característica y la capacidad 

funcion.ales; cambia la composición química. Es la ontogenia quí­

mica a que antes aludiéramos, que se extiende desde la fecunda­

ción del óvulo hasta que la vida se extingue. Esta evolución cons- ' 

tituye uno de tantos caracteres de la especie, como ha dicho Rub­

ner : cada especie tiene fijo su promedio de vida y sus especiales 

propiedades anf(tómicas y fisiológicas en éada uno de los períodos 

de su vida. 

Pero, además, la historia indiv-idual pesa sobre el individuo 

y pesará también, con mayor o menor evidencia., sobre sus descen­

dieiJtes. ''Cada hombre es hijo de sus obras'' y también cada 

hombre es hijo de las obras ~e sus &scendientes. Así, la conducta 

individual, los azares per.sonales influyen en el porvenir, en los 

caracteres de la especie. Ha sido largo tiempo centro de discusión, 

sobre todo entre lamarokianes y da~winianos, la trasmisibilidad de 

los caracteres adquiridos. N o hay duda de esta troomisió1;1; lo di­

fícil es precisar cuando un carácter ha sido adquirido. 

Se trata siempre de un eq~ilibrio entre los caracteres ya fi­

jados y los nuevos caracteres que puede imponer la adaptaciiSn al 

medio; diría~os de una lucha entre la especie, con su caudal de 
propiedades, y el individuo que ha de plegarse. al medio. Cuando 

la in~luencia de este medio es pasajera, aunque cambie el indivi­

duo, no es modificada la especie: cuando, contrariamente, la in­

:fl:uencia es bastante intensa y sostenida durante una serie de ge­

neraciones, la especie es modificada. De este equilibrio resulta la 

her.encia, la tendencia al patrón fijo específico, el atavismo, la mu., 

tación. El individuo es hijo de sus padres y de sí mismo, de la 

mane~a como se haya conducido . ante el medio ; y esto lo mifuno 

puede afirmarse de la individualidad comriderada desde el punto 

de vista químico, nutritivo, el fundamr>utal; que del punto de vi~­

ta psíquico, sobrepuesto, ulterior, hii<• de una diferenciación fi:.. 
!'liolÓ<tÍPa rwrn f\l'P ¡> Jé! Oh"f'''V:Wi6n Íntf'r;,.,, '~l'!'o'P Pl rlpfinitiy() 

en cuanto tratamos de limitar y déimr la individuali~arl. Ver!'· 

mos en la próxima conferencia, en efectó, euanto intervienen en 
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la con~tituci6n de la individualidad psíquica los estauo~; anterio­

res. Igual a lo que sucede en la constitución de la individualidad 

químic¡1, morfológica, funcional. 

· El ejemplo de la inmunidad antes invocado es de los más 

claros: Un animal inmune a una dada infección lo es porque posee 

una capacidad defensiva, ante el antígeno, porque adaptó los pro­

cesos nutritivos de tal manera que dicho antígeno, es destruido 

apenas penetra en el organismo o bien porque los plasmas se han 

hecho in.sensibles a dicho antígeno: microbismo latente, portado-
. ' 

res de gérmenes. Existen en los humores y tejidos de aquel ani~ 

mal .sub~tancias-entre los innumerables y los imponderables-que 

no existen en los de otros animales sensibles. a la infección, o bien 

capacidad de producirlos. No hay duda q~e la fina composición 

química de aquellos plasmas no es igual que la de otros animales 

de la especie. Esta especial composición, que da lugar a,'.una de­

termin,ada propiedad fisiológica, es un carácter individual. Y es­

te carácter, lo mismo puede ser adquirido en la vida del indivi­

duo--vacunación por ejemplo-que puede ser heredado: inmuni­

dad natural. Pero esta inmunidad natural no responde t0talmen­

te a una propiedad nativa de determinadas especies. Claro está 

que puede darse la circunstancia de que ciertos plasmas no sean 

favorables al desarrollo de algunos agentes infecciosos~relaciones 

entre el terreno y el ser vivo-pero en mu<ilios otros casos, como 

lm demostrado Turró, la inmunidad natural no es más que la in­

munidad adquirida, repetida generación tras generación, que ha 

acab~dq, por fijar ciertos caracteres químicos en la especie; de lo 

qu~ resulta que esta especie llegue a .ser resistente; constituyéndo­

se de este modo uno de sus e~peciales caracteres. La inmunidad 

puede adquirirse, trasmitirse o no a los herederos y puede perdérse, 

como otro cualquiera de loo caracteres de la especie. 

Nuestra individualidad química próviene de nuestros padres, 

que a su vez recibieron la influencia de nuestros abuelo,;, v así en 

serie. Y es además resultado de las condiciones de medio a que .ha­

yamos sido sometidos durante nuestra vida individual; hábitos nu· 
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tritivos, adaptaciones qmmiCas de todas clases, infecciones, pecu­

liaridad{)s funcionales que se traducen en características químicas 

y morfológicas; todo, todos nuestros actos y todas las presiones 

ajen11s-aún a pesar de nuestra voluntad-'----::todo lo que nos afecta, 
1 

contribuye a elaJ:JOrar nuestra individualidad, dándola propios to-

nos, q"?-e la hacen más o menos original y que resuenan sobre los 

descendientes. E.s esta una c~msecuencia más de la continuidad de 

la vida en el individuo y en la línea, de los ascendientes a los 

descendientes, 

Y es que, señores, cualquiera que :;¡ea el punto de vista desde 

el cual pretendamos· dyfinir la individualidad, vemos e.sta indivi· 

dualidad· resultante del equilibrio entre el genio de la especie, la 

influencia ancestral, y nuestra propia yida. Encontrm:~os constan­

temente confluyendo, actuando a la par el faCtor p9-ligenésico, la 
' ' 

impresión del medio y de nue~tra misma acción, juntame:qte con 

la huella cenogenésica. Linea viyiente, equilibrio móvil, 'conflicto 

de lo que fué con lo que es, y de lo cual resul~a lo que setá. Esfo 

es la vida l Y en la intersección del trayecto que nos viene de. los 

antepasados con la influencia .actual, se encuentra la individuali­

dad; m_asa más o menos considerable de materia viviente que vls~ 

sujeta al medio, pero que goza, al mism,o tiempo, de .cierta inde­

pendencia porque se constituyó un todo, una unidad, en ]a que s~J 

coordinan estrechamente las funciones y por la gue se resp1nde 

adecuadame~te a las influencias exteriores,' activa o pasivamente_ 

El ~ndividuo es la unidad en las ft;tnciones y esta unidad fisioló­

gica es una manifestacón___::la con.stant~ m:aniféstación-de "b que 

es fundamental en todo proceso biológico, la C()mposición quimica, 

química-dinámica, de la materia viviente. No hay otra detin•cif.n 

precisa y exacta de la individualidad que la que derive de, las con­

diciones químicas; de las especiales condiciones químicas, que se­

guramente nunca se repetirán de cada masa libre y autónoma dtJ 

materia viva. Es individiuo, en conclusión, toda agregación de mi­

celas vivientes que conser-Va constante su composición por el medio 

y contra el medio! 
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